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PERSONAJES DEL SUR (GÜÍMAR): 

DON CLAUDIO GALDONA CRUZ (1861-1946) 
MÚSICO MILITAR DE SEGUNDA, PROFESIONAL Y CONDECORADO, ZAPATERO, 

EMIGRANTE A CUBA Y ADJUNTO DEL TRIBUNAL MUNICIPAL DE GÜÍMAR 
 

OCTAVIO RODRÍGUEZ DELGADO 

(Cronista Oficial de Güímar) 
[blog.octaviordelgado.es] 

 
 

Ingresó como Educando voluntario en la Sección de Música del Batallón Provisional 
de Canarias, luego reconvertido en el Batallón Cazadores de Tenerife, Batallón Cazadores 
Regional de Canarias y Regimiento Infantería de Canarias nº 1; en dichos Cuerpos prestó sus 
servicios en el Cuartel de San Carlos durante más de 21 años, en los que ascendió, 
sucesivamente, a Músico militar de 3ª y a Músico militar de 2ª y fue condecorado con la Cruz 
Blanca sencilla del Mérito Militar. Simultáneamente, desde su juventud trabajó como 
zapatero en la capital tinerfeña. Tras su retiro, hipotecó su casa de Santa Cruz para emigrar a 
Cuba, pero al no poder pagar el préstamo se le embargó dicha propiedad. Después de su 
regreso se instaló en Güímar, donde continuó trabajando como zapatero, fue nombrado 
adjunto del tribunal municipal de Güímar y solicitó sin éxito el cargo de juez municipal. 
 

 
Güímar desde Los Majuelos, donde nació y murió el músico militar don Claudio Galdona Cruz. 

SU CONOCIDA FAMILIA 
 Nació en el Barrio de Los Majuelos de Güímar el 28 de abril de 1861, siendo hijo de 
don Pedro Galdona Ferrer y de doña Hemeteria de la Cruz López. El 1 de mayo inmediato fue 
bautizado en la iglesia de San Pedro Apóstol por don Agustín Díaz Núñez, Dr. en Sagrada 
Teología, examinador sinodal, beneficiado curado propio de dicha parroquia y arcipreste juez 
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eclesiástico del partido; se le puso por nombre “Claudio” y actuó como madrina doña Clotilde 
Fresneda. 
 Creció en el seno de una familia modesta de artesanos y músicos militares, en la que 
destacaron algunos de su miembros, entre ellos: su abuelo paterno, don Juan Bautista Galdona 
(1804-1852), tambor mayor de Granaderos del Regimiento de Milicias Provinciales de Güímar; 
su padre, don Pedro Francisco Galdona Ferrer (1830-?), propietario agrícola en Güímar y 
carpintero en Santa Cruz de Tenerife; y su hermano, don Agustín Galdona Cruz (1857-1890), 
educando reenganchado de la Música Militar en el Batallón de Cazadores de Tenerife. 

 
ZAPATERO, EDUCANDO VOLUNTARIO Y MÚSICO MILITAR DE 3ª REENGANCHADO Y 

CONDECORADO1 
 Volviendo a don Claudio, cursó los estudios primarios en la escuela pública de niños 
de su pueblo natal. Luego, hacia 1878, se estableció con sus padres y hermanos en Santa Cruz 
de Tenerife, donde aprendió el oficio de zapatero. 
 El 1 de enero de 1880 ingresó en el Batallón Provisional de Canarias, quedando filiado 
como “voluntario de mayor edad, con el permiso paterno”, para servir en clase de Educando 
de Música por el tiempo de cuatro años, que comenzaron a contársele desde dicha fecha, “con 
arreglo á instrucciones y órdenes vigentes”. Al ser filiado tenía 18 años, ocho meses y tres 
días; su oficio era el de “zapatero”; su religión, “Católica Apostólica Romana”; su estado 
soltero; medía 1,593 m de estatura; y sus señas personales eran: pelo negro, cejas “al pelo”, 
ojos pardos, nariz regular, barba “ninguna”, boca regular, color regular, frente regular, aire 
“marcial”, producción “buena” y ninguna señal particular. En dicho acto “Se le leyeron las 
leyes penales, según previene la Ordenanza y órdenes posteriores; y quedó advertido de que 
no le servirá de disculpa para su justificación en ningún caso el alegar ignorancia de dichas 
leyes”. Firmó el ingreso ante el teniente coronel comandante 2º jefe acccidental don Francisco 
Pérez, siendo testigos el sargento 2º don Ramón Díaz y el alférez sargento 1º don Juan 
Bolaños; y se presentó ante el comisario de guerra don Ramón Pérez Dávila. 
 En ese mismo día causó alta en la Sección de Música del citado Batallón. En la revista 
de dicho mes de enero prestó el juramento de fidelidad á las banderas y le quedó acreditado el 
importe de la primera puesta de vestuario. Continuó prestando el servicio ordinario de 
guarnición en Santa Cruz de Tenerife hasta la revista de mayo de 1881, en que pasó a la clase 
de Músico militar de 3ª, según el nombramiento aprobado por los jefes del Cuerpo, 
continuando de guarnición en dicha capital. En abril de 1882 volvió ser tallado en su Batallón, 
dando una estatura de 1,599 m. 
 El 17 de diciembre de 1883, la Comisión Provincial de la Diputación acordó “pedir 
certificado de la existencia en el Batallón en clase de voluntario del mozo de Güimar, 
Claudio Galdona”2, pues según comunicación de la Subinspección del arma del 28 de 
diciembre de 1883, le había correspondido servir como recluta disponible por el cupo de su 
pueblo y reemplazo de 1881; pero “habiéndole explorado la voluntad por si optaba por el 
pase á su nueva situación, manifestó deseaba continuar en activo el tiempo por que se 
comprometió a servir como voluntario en el Batallón Provisional”, firmando dicha 
disposición en Santa Cruz el 30 de dicho mes. 
 Como terminaba su compromiso el 31 de ese mismo mes de diciembre, solicitó del 
primer jefe del Cuerpo el reenganche por el tiempo de cuatro años, a partir del 1 de enero de 
1884, el cual “le fue concedido sin perjuicio de lo que el consejo de redenciones tenga á bien 
resolver en definitiva, como comprendido en las Reales órdenes de 15 de Abril de 1882 y 30 
de enero de 1883, por reunir las condiciones que las mismas señalan”; y en prueba de 

 
1 Los datos de su carrera militar los hemos extraído de su expediente personal, con su hoja de servicios, 

que se conserva en el Archivo General Militar de Segovia. 
2 “Parte oficial / Sesiones de la Comisión Provincial”. El Memorandum, 5 de marzo de 1884 (pág. 2). 
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conformidad estampó su firma el 30 de dicho mes de diciembre, en Santa Cruz de Tenerife y 
ante el jefe del Detall, Juan Rodríguez Truilhe, siendo testigos el cabo 1º don Pedro Tardío y 
Santana y el sargento 2º don José González Guerra. 

En la revista de enero de 1884 prestó el nuevo juramento de fidelidad a las banderas. 
Admitido por el Consejo de Redenciones el reenganche que había solicitado, con el número 
48.498, el 23 de mayo de dicho año recibió de la Caja del Batallón Provisional la cantidad de 
125 pesetas, importe del primer plazo que por el tiempo de cuatro años le correspondía, “con 
arreglo al artículo 76 de la Ley de 1º de Junio de 1877”. Continuó de servicio ordinario en 
Santa Cruz de Tenerife. 

En 1885 se le leyó el Código Penal militar, aprobado por Real Decreto del 17 de 
noviembre de 1884 y “quedó advertido que no le servirá de disculpa en ningún caso el alegar 
ignorancia de dicho Código”. Continuó prestando su servicio ordinario en la capital tinerfeña. 
 En diciembre de dicho año 1885 estaba empadronado con su familia en la calle La 
Gloria de Santa Cruz de Tenerife, con siete años de residencia en dicha ciudad; por entonces 
don Pedro Galdona figuraba con 56 años y como “carpintero”; doña Emeteria Cruz tenía 44 
años; y les acompañaban sus dos hijos: don Agustín Galdona Cruz, de 29 años y como 
“militar”, y don Claudio Galdona Cruz, de 23 años y también “militar”. Simultáneamente, 
nuestro biografiado también estaba empadronado en el cuartel de San Carlos de Santa Cruz de 
Tenerife; figuraba con 24 años, 7 meses y 20 días de edad, soltero y erróneamente con 6 
meses de residencia en dicha capital.3 
 A efectos del Real Decreto del 10 de febrero de 1886, acerca de la organización de las 
Milicias, el 1 de abril de dicho año el Batallón Provisional de Canarias tomó la nueva 
denominación de Batallón Cazadores de Tenerife nº 21. Como comprendido en el Real 
Decreto del 27 de junio de ese mismo año, “expedido con motivo del Natalicio de S. M. el Rey 
Don Alfonso XIII”, a don Claudio le fue concedida la Cruz Blanca sencilla del Mérito Militar, 
según Real Orden del 21 de noviembre. 

Continuó prestando su servicio ordinario en Santa Cruz. El 1 de mayo de 1887 recibió 
de la Caja del Batallón Cazadores de Tenerife nº 21, la cantidad de 125 pesetas, “importe del 
resto del premio de reenganche que le ha correspondido en el plazo de dos años, los cuales 
terminó en fin de Diciembre de mil ochocientos ochenta y cinco”. Y el 31 de diciembre del 
mismo año recibió de la Caja del mismo Batallón, la cantidad de 350 pesetas, “que por resto 
del premio le corresponde en el último plazo de los cuatro años que como reenganchado ha 
servido en el Batallón”, y que había extinguido en dicho día, quedando también satisfecho de 
los preses devengado durante el citado período. 

Tras cumplir el compromiso que venía sirviendo, solicitó del primer jefe de su 
Batallón el reenganche por el tiempo de tres años, comenzados contar el 1 de enero de 1888, 
“con los beneficios del Real Decreto de 1º de Junio de mil ochocientos setenta y siete”, el cual 
le fue concedido por reunir las condiciones que la legislación señalaba. En prueba de su 
conformidad firmó su continuidad el 2 de dicho mes de enero, ante el teniente coronel 
comandante jefe del Detall, don Guillermo Laine, y dos testigos, el cabo 2º don José Alberto 
Rodríguez y el sargento 3º don Blas Batista Pérez.  
 Por entonces, el 2 de ese reiterado mes de enero de 1888, a los 26 años de edad, 
contrajo matrimonio en la parroquia de Ntra. Sra. de la Concepción de Santa Cruz de Tenerife 
con doña María Francisca Hernández y Hernández, de 21 años, natural y vecina de dicha 
ciudad e hija de don Manuel Hernández y doña María Guadalupe Hernández, natural ésta de 
San Miguel de Abona; los casó “sin velación” el beneficiado propio don Epifanio Díaz 
Saavedra, ante la presencia del capellán párroco castrense, y actuaron como testigos don José 
Alonso Mederos, casado, doña Simeona de la Cruz González, viuda, y don Esteban González 

 
3 Archivo Municipal de Santa Cruz de Tenerife. Padrón municipal de 1885. 
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Arbelo, casado, vecinos de dicha ciudad. En el momento de su boda figuraba como “músico 
del Batallón Cazadores de Tenerife”. 

Una vez admitido su reenganche por el Consejo de Redenciones, con el número 
83.244, el 15 de octubre de dicho año recibió de la Caja del Batallón la cantidad de 100 
pesetas, “importe del primer plazo del premio que por el tiempo de tres años le corresponde, 
con arreglo á la Ley de 1º de Junio de 1877”. 

Continuó prestando su servicio ordinario de guarnición en Santa Cruz de Tenerife y, 
en dicha situación, en 1890 se le leyó el nuevo Código de Justicia Militar, aprobado por Real 
Decreto del 4 de octubre, y “quedó advertido que no le servirá de disculpa el alegar 
ignorancia de dicho Código”. 

Siguió en su anterior situación hasta fin de diciembre de dicho año, en que cumplió el 
compromiso que venía sirviendo; por ello solicitó del primer jefe del Batallón el reenganche 
por el tiempo de cuatro años, que comenzarían a contar el 1 de enero de 1891, “con los 
beneficios del Real Decreto de primero de Junio de mil ochocientos setenta y siete”, que 
también le fue concedido; y en prueba de conformidad firmó dicha continuación ante el 
comandante mayor Laine y dos testigos, el cabo Julio Fuentes Serrano y el sargento José 
Alberto Rodríguez. El 15 de abril de dicho año recibió de la Caja del Batallón la cantidad de 
325 pesetas, “importe del último plazo del premio que por el tiempo de reenganche por tres 
años le corresponde”, los cuales habían terminado en fin de diciembre del año anterior. 
Admitido el reenganche por la Administración Militar, con el nº 13.058, el 12 de septiembre 
recibió de la Caja del Batallón la cantidad de 125 pesetas, “importe del primer plazo del 
premio que por el tiempo de cuatro años le corresponde”. 
 Continuó de servicio ordinario en la capital tinerfeña y, en esa situación, el 8 de julio 
de 1893 recibió de la Caja del Batallón Cazadores de Tenerife la cantidad de 125 pesetas, 
“importe del resto del premio de reenganche que le ha correspondido en el plazo de dos 
años”, que se habían cumplido al finalizar el año anterior.  El 1 de septiembre de dicho año, 
su Batallón se reconvirtió en el Batallón Cazadores Regional de Canarias nº 1, “según R. D. 
de 29 de Agosto (D.O. nº 188)”. 
 En diciembre de 1893, don Claudio figuraba con una aportación de 2,50 pesetas en la 
“Relación de los donativos obtenidos para atender á los gastos que ocasionen las cocinas 
económicas y demás servicios de beneficencia”4. Y el 30 de ese mismo mes figuraba como 
músico de 3ª del Batallón Cazadores Regional de Canarias nº 1 y, como tal, estaba empleado 
como escribiente militar en su compañía. 

En fin de diciembre de 1894 cumplía el compromiso de reenganche, por lo que en ese 
mes solicitó al primer jefe del Batallón la continuación por cuatro años, con derecho a premio, 
que comenzarían a contar desde el 1 de enero de 1895. Le fue concedido por dicho jefe, “sin 
perjuicio de lo que en definitiva tenga á bien resolver la Administración Militar por lo que 
respecta al premio de reenganche”; y el 8 de dicho mes de diciembre firmó ese nuevo 
compromiso ante el comandante mayor don Francisco Pérez Martel, siendo testigos el cabo 
don Domingo Cabrera y el sargento don José Albertos. 

Continuó de guarnición en Santa Cruz de Tenerife y el 8 de abril de 1895 recibió de la 
Caja de su Batallón la cantidad de 350 pesetas, “importe del resto del último plazo de premio 
que en el tiempo de cuatro años le corresponde”, los cuales había cumplido a fin del año 
anterior. El 1 de julio de ese mismo año recibió de la misma Caja la cantidad de 125 ptas, 
“importe del primer plazo del premio que por el tiempo de cuatro años le corresponde”, tras 
ser admitido dicho reenganche por la Administración Militar, con el nº 34.849. Continuó de 
guarnición en la capital tinerfeña. 
 En 1895, don Claudio Galdona estaba empadronado en el cuartel de San Carlos de 

 
4 “Relación”. Diario de Tenerife, 7 de diciembre de 1893 (pág. 2); “Relación”. El Liberal de Tenerife, 

11 de diciembre de 1893 (pág. 3). 
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Santa Cruz de Tenerife; figuraba como militar, casado y con 34 años de edad, de los cuales se 
le consignaban erróneamente sólo dos en dicha capital5. 
 Mientras prestaba sus servicios en Santa Cruz, le correspondió disfrutar el plus diario 
de 0,50 pesetas desde el 1 de enero de 1895, en que alcanzó los 17 años de servicio, “con 
arreglo al reglamento de enganche aprobado por R. O. de tres de Junio de mil ochocientos 
ochenta y nueve”. 
 Continuó de guarnición en la capital tinerfeña hasta diciembre de 1898, a fin del cual 
debía cumplir su último compromiso, por lo que solicitó de nuevo al primer jefe de su 
Batallón la continuación en el mismo por el tiempo de dos años, con derecho a premio, que 
debía comenzar el 1 de enero de 1899, lo cual le fue concedido, firmando ese nuevo 
compromiso el 17 de dicho mes de diciembre, ante el comandante mayor don Salvador 
Caballero y dos testigos, el soldado 2º escribiente don Casiano García Feo y el sargento don 
Juan P. Alba. 
 Mientras continuaba prestando sus servicios, en 1899 le fue admitido su nuevo 
compromiso por la Intervención General de Guerra con el número 56.019. El 20 de julio de 
dicho año recibió de la Caja del Batallón la cantidad de 475 pesetas, “importe de la última 
cuota de reenganche” que le había correspondido al terminar su compromiso a finales del año 
anterior. El 8 de agosto inmediato recibió de la misma Caja la cantidad de 75 pesetas, 
“importe de la 1ª parte del premio que le corresponde en el plazo de dos años”. 
 

 
Cuartel de San Carlos de Santa Cruz de Tenerife, donde don Claudio Galdona Cruz prestó sus servicios 

como músico militar durante más de 21 años. 

ASCENSO A MÚSICO MILITAR DE 2ª, RETIRO DEL EJÉRCITO Y TRABAJO COMO ZAPATERO 
 Como tal músico de 3ª clase del Batallón Cazadores Regional nº 1, el 31 de octubre de 
ese mismo año 1899 se le expidió un pase para Güímar desde Santa Cruz, en uso de dos 

 
5 Archivo Municipal de Santa Cruz de Tenerife. Padrón municipal de 1895. 
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meses de licencia por asuntos propios, que le fueron concedidos para el pueblo de Güímar por 
el capitán general de Canarias y que comenzó a disfrutar el 4 de noviembre inmediato. Una 
vez cumplida dicha licencia, el 3 de enero de 1900 se reincorporó a su Batallón. El 1 de mayo 
de este año el Batallón Cazadores Regional de Canarias nº 1, en el que prestaba sus servicios, 
tomó la denominación de Regimiento Infantería de Canarias nº 1, “según R. O. de 4 de Abril 
(C.L. nº 65)”. 

El 1 de mayo de dicho año 1900 ascendió a Músico militar de 2ª, según nombramiento 
aprobado por el capitán general del distrito el 27 de abril anterior. 

Por entonces continuaba simultaneando sus compromisos como músico militar con su 
oficio de zapatero. En dicha situación, en agosto de ese reiterado año se produjo un conato de 
incendio en su zapatería, como recogió el periódico Unión Conservadora el 27 de dicho mes: 
“Ayer tarde hubo un conato de fuego en el taller de zapatería de D. Claudio Galdona, situado 
en la calle de Imeldo Serís. / Gracias á haber sido notado á tiempo por el guardia municipal 
de aquella demarcación Juan Peña, pudo sofocarse el principio de incendio sin que se tuviese 
que lamentar pérdida alguno”6. 

En ese mismo año 1900 estaba empadronado con su familia en la calle Imeldo Serís nº 
103 de Santa Cruz de Tenerife; don Claudio figuraba con 40 años, como “zapatero y militar”, 
y doña Francisca Hernández con 34 años; les acompañaba un hijo nacido en dicha capital: 
Claudio Galdona Hernández, de 17 años y carpintero. Simultáneamente, en ese mismo año 
nuestro biografiado también estaba empadronado en el cuartel de Infantería de San Carlos de 
dicha capital, con 39 años y como músico de segunda.7 

Continuó prestando sus servicios de guarnición en la capital tinerfeña hasta el 31 de 
marzo de 1901, en que causó baja en dicho Regimiento, por pase a la situación de retirado, 
“según lo dispuesto en la R. O. de 6 del referido mes (D.O. nº 52)”, fijando su residencia en 
Santa Cruz de Tenerife. Fue socorrido con los devengos que le habían correspondido por 
todos conceptos hasta la fecha de su baja, señalándose que “durante su permanencia en el 
servicio ha observado buena conducta”. Estaba a punto de cumplir los 40 años de edad y 
llevaba más de 21 de ellos como músico militar. 

Tras obtener su retiro con una pequeña pensión, don Claudio se volcó en su trabajo 
como zapatero. No obstante, el 8 de julio de 1901 reclamaba una deuda de 360 pesetas por los 
servicios que había prestado como músico de 2ª del Regimiento nº 18. 
 
EMIGRANTE A CUBA, EMBARGO DE SUS BIENES, RETORNO A TENERIFE Y NOMBRAMIENTO 

COMO ADJUNTO DEL TRIBUNAL MUNICIPAL DE GÜÍMAR 
Pero la situación económica de nuestro biografiado fue a partir de entonces muy 

difícil, por lo que tuvo que pedir un préstamo hipotecario a don Juan Oliver Bosch para 
emigrar a Cuba, con el deseo de mejorar su fortuna. Pero al no devolverlo a tiempo, según 
publicó el Boletín Oficial de la Provincia de Canarias el día 3 de agosto de 1904, don 
Claudio fue citado por el Juzgado del Partido Judicial de Santa Cruz de Tenerife9, pero por 
entonces ya estaba ausente de la isla. En virtud de ello, tal como informó el mismo Boletín el 
lunes 28 de noviembre de dicho año, el citado Juzgado “condena á D. Claudio Galdona Ruiz 
[sic] al pago de 7000 ptas é intereses á favor de don Juan Oliver Bosch”10. Pero al no poder 
asumir dicha cantidad y estar ausente, se le embargó la casa que tenía hipotecada, como 
recogió el edicto dictado el 7 de abril de 1905 por el juez de primera instancia de dicha 
capital, don Vicente de Castro y Matos: 

 
6 “Crónica”. Unión Conservadora, 27 de agosto de 1900 (pág. 2). 
7 Archivo Municipal de Santa Cruz de Tenerife. Padrón municipal de 1900. 
8 Archivo Regional Militar de Canarias -Archivo Intermedio- (Santa Cruz de Tenerife). Caja 6869. 
9 “Crónica”. Diario de Tenerife, 6 de agosto de 1904 (pág.2). 
10 Ibidem, 2 de diciembre de 1904 (pág. 2). 
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Don Vicente de Castro y Matos, Juez de primera instancia de este Partido de Santa 
Cruz de Tenerife. 

Por el presente edicto se anuncia el remate en venta para el día ocho de Mayo 
próximo y hora de las quince en la Sala de audiencia de este Juzgado, de la casa número 
diez y ocho de la calle de las Flores de esta Ciudad, que tiene de medida superficial 
setenta y nueve metros y cuatro mil doscientos treinta milímetros, lindando por naciente ó 
espalda con casa de Doña Rosalía Rodríguez, por el poniente ó frente con la calle de su 
situación, por el norte ó izquierda con casa de Doña Rosa Barlet y por el sur ó derecha con 
la de herederos de Don Germán Federico Ramos. 

Dicha finca pertenece a Don Claudio Galdona y Cruz, vecino que fué de esta 
Ciudad y actualmente ausente en ignorado paradero, y se saca a subasta por la cantidad de 
doce mil pesetas, que de común acuerdo estipularon su dueño y el acreedor Don Juan 
Oliver y Bosch, en la escritura pública en que la hipotecó aquél a favor de éste, no 
admitiéndose en el remate posturas que no cubran las dos terceras partes de dicha 
cantidad. Los títulos de propiedad de la expresada finca se hallan de manifiesto en la 
Escribanía del autorizante, para su examen por las personas que quieran tomar parte en el 
remate que consignarán el diez por ciento de aquel valor. Este se halla acordado enlos 
autos ejecutivos que en este Juzgado y Escribanía del que autoriza se han seguido a 
instancia del Don Juan Oliver y Bosch de este domicilio contra el Don Claudio Galdona y 
Cruz para el cobro de un crédito hipotecario sobre la referida casa, de siete mil pesetas, 
intereses al ocho por ciento anual y las costas causadas, cuyos autos se han seguido en 
rebeldía del deudor Don Claudio Galdona y Cruz. 

Y para su fijación en los estrados del Juzgado, é inserción en el Boletín oficial de 
la Provincia y Diario de Avisos de esta Capital, se libra el presente en la Ciudad de Santa 
Cruz de Tenerife a siete de Abril de mil novecientos cinco.—Vicente de Castro.—P. M. 
D. D. S. J. Juan Fernaud y Delgado.11 

El 23 de mayo inmediato, el mismo juez de primera instancia, emitió un fallo para 
proceder al remate de los bienes que se le habían embargado para cubrir otra deuda, tal como 
certificó el letrado y escribano del Juzgado: 

 Don Acisclo Casanovas y Tossé, Abogado y Escribano del Juzgado de primera 
instancia de este Partido. 

Certifico: que en los autos ejecutivos seguidos por Don Sebastián Suarez Alemán 
contra Don Claudio Galdona Cruz, vecino que fué este de la presente Ciudad hoy ausente 
en ignorado paradero, se ha dictado la sentencia de veinte y dos de los corrientes cuya 
parte dispositiva es como sigue: 

FALLO: 
Que debo mandar y mando siga adelante la presente ejecución haciendo tronce y 

remate de los bienes embargados y con su producto pagar al ejecutante Don Sebastián 
Suarez Alemán el capital reclamado de dos mil pesetas, é intereses del mismo á razón del 
cinco por ciento anual á contar del primero de Abril último, con las diez y seis pesetas que 
importa con los gastos de protesto; imponiendo como expresamente impongo al deudor 
Don Claudio Galdona Cruz al pago de todas las costas.=Así por esta sentencia, lo 
pronuncio, mando y firmo.=Vicente de Castro y Matos.  

Y para que sirva de notificación al rebelde Don Claudio Galdona Cruz, y á los 
efectos del artículo doscientos ochenta y tres de la ley de Enjuiciamiento civil, libro la 
presente en Santa Cruz de Tenerife á veinte y tres de Mayo de mil novecientos cinco.= 
Acisclo Casanova.12 

 
11 “Juzgados de partido / Santa Cruz de Tenerife”. Boletín Oficial de la Provincia de Canarias, 12 de 

abril de 1905 (pág. 2). 
12 “Juzgados de Partido / Santa Cruz de Tenerife”. Boletín Oficial de la Provincia de Canarias, 26 de 

mayo de 1905 (pág. 4). 
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 Con motivo de dichos embargos, también se le inhabilitó la pensión que percibía como 
militar retirado; y así permaneció hasta agosto de 1907, en que ésta se le rehabilitó, como 
informó Diario de Tenerife el 20 de dicho mes: “Por la Dirección General de Clases Pasivas 
ha sido rehabilitado en el goce del haber mensual de 30 pesetas el Músico retirado Claudio 
Galdona Cruz, el que le será abonado por esta Delegación desde el día 1.° de Julio de 
1904”13. 
 

 
Primera página de la filiación de don Claudio Galdona Cruz. 

 Asimismo, en agosto de 1908, nuestro biografiado figuraba en una relación de 
“Contribuyentes declarados fallidos” por la Administración de Hacienda de Canarias, por su 
industria de “Zapatero” en Santa Cruz de Tenerife, en la Contribución Industrial y de 
Comercio; se había declarado su insolvencia el 10 de diciembre de 1904 y debía una cuota 
de13,70 pesetas, correspondiente al tercer trimestre14. 

 
13 “Crónica / Hacienda”. Diario de Tenerife, 20 de agosto de 1907 (pág. 2). 
14 “Administración de Hacienda de Canarias / Contribución Industrial y de Comercio / Industriales 

declarados fallidos”. Boletín Oficial de la Provincia de Canarias, 3 de agosto de 1908 (pág. 4). 
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 Tras permanecer varios años en Cuba, el 29 de noviembre de 1911 regresó a Santa 
Cruz de Tenerife en el vapor alemán “La Plata”, procedente de La Habana15. 
 A partir de entonces se estableció con su familia en su villa natal de Güímar, donde 
fue nombrado adjunto del tribunal del Juzgado Municipal de Güímar, cargo que desempeñaba 
el 5 de febrero y el 12 de abril de 1917, mientras actuaba como juez municipal suplente don 
Anselmo Rodríguez Elías16. En mayo de ese mismo año solicitó el cargo de juez municipal 
propietario de dicho término, al igual que hizo su paisano don Daniel Ramos Rivero, quien 
obtendría dicho nombramiento17. 
 Como perceptor de haberes pasivos entre los “Retirados de Guerra”, don Claudio 
tenía que pasar una revista anual reglamentaria, como hizo el 4 de marzo de 1928 ante el 
alcalde de su pueblo18. Así lo hizo también el 6 de marzo de 1939, en que pasó la revista 
anual en Güímar como músico de 2ª retirado, con un haber anual de 360 pesetas, según 
certificación de Hacienda. 
 El 14 de febrero de 1946, el comandante militar de Güímar se dirigió al alcalde de la 
misma localidad con el siguiente oficio: “Ruego a V.S. se digne dar las órdenes oportunas a 
fin de que se comunique al Musico Militar retirado CLAUDIO GALDONA CRUZ que debe hacer 
su presentación en esta Comandancia Militar provisto de la fé de vida para documentar la 
solicitud que tiene presentada, de aumento de pensión”. 
 
FALLECIMIENTO SIN SUCESIÓN 
 Don Claudio Galdona Cruz falleció en su domicilio de Güímar el 20 de junio de 1946, 
a las once de la mañana, cuando contaba 85 años de edad. Dos días después se oficiaron las 
honras fúnebres en la iglesia de San Pedro por el cura párroco don Matías Batista Díaz y a 
continuación recibió sepultura en el cementerio de dicha villa 
 Le sobrevivió su esposa, doña Francisca Hernández Hernández, quien murió en su 
domicilio de Güímar, en la calle Candelaria, el 7 de marzo de 1953, a las siete de la mañana; 
había recibido los Santos Sacramentos y contaba 82 años de edad. Al día siguiente se ofició el 
funeral en la iglesia de San Pedro Apóstol por el cura párroco don Matías Batista Díaz y a 
continuación recibió sepultura en el cementerio de dicha localidad 
 En el momento de su muerte continuaba viuda de don Claudio Galdona Cruz, con 
quien no había tenido sucesión, pues su único hijo, el carpintero don Claudio Galdona 
Hernández, falleció antes que ella. 

[23 de diciembre de 2024] 
 

 
15 “Movimiento de viajeros”. Diario de Tenerife, miércoles 29 de noviembre de 1911 (pág. 1); 

“Pasajeros”. La Opinión, 29 de noviembre de 1911 (pág. 2). 
16 “Juzgado municipal / Güímar”. Boletín Oficial de la Provincia de Canarias, 19 de marzo de 1917 

(pág. 7) y 16 de abril de 1917 (pág. 8). 
17 “Audiencia Provincial de Santa Cruz de Tenerife”. Boletín Oficial de la Provincia de Canarias, 16 de 

mayo de 1917 (pág. 3); “Judiciales”. La Prensa, 18 de mayo de 1917 (pág. 2); “Noticias”. El Imparcial, 18 de 
mayo de 1917 (pág. 3). 

18 “Revista anual reglamentaria / De Clases Pasivas / Retirados de Guerra”. Gaceta de Tenerife, 25 de 
febrero de 1928 (pág. 2); “De Hacienda / Revista anual de clases pasivas”. Las Noticias, sábado 25 de febrero de 
1928 (pág. 3). 


